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en que contienden. Os recomiendo el 
respeto á la reli g1on, á las personas y t 
las propiedades, y espero no olvidaré11 
el principio, de que no es tanto el valor 
como una sever•a disciptina, lo que pro, 
porciona el écsito en las grandes em, i 
presas. . 

Río Bravo del Norte, á 12 de Abril 
de 1817.-Javier Mina. 

PROCLAMA DE MINA A LOS SOLDADOS 

ESPAÑOLES Y AMERICANOS QUE HACIAM 
LA GUERRA EN NUEVA-~SPAÑA, 

¡Soldados españo.les del rey Fernando! 

Si la fascinacion os hace instrumento 
de las pasiones de un mal monarca ó 
~us agentes, un compatriota vuestro qu 
ha consagrado sus mas preciosos clia 
al bien de la patria, viene á desengaña 
ros, sin otro interes que el de la verda 
y justicia. 

Fernando, despues de los sacrifici 
que los e::;pañoles le prodigaron, oprim 
á la España con mas furor que los frao 
ceses cuando la invadieron. Los ho 
bres que mas trabajaron por su restau 
racion y por la liber tad de ese ingrat 
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Rrrastran hoy cadenas, están sumergi­
dos en c~la~ozos, ó huyen de su cruel­
dad. S\rv1~ndo, pues, á tal prfncipe, 
serv1s al tirano de vuestra nacion y 
ayudando á sus agentes en el N u:vo 
Mundo, os degrada1s hasta constituiros 
verdugos de un pueblo inocente, victi­
ma_ de mayor crueldad por iguales prin­
c1p10s q~e los que di!tinguieron al pue­
blo espanol en su mas gloriosa época. 

¡Soldados americanos d;l rey Fernando! 

. Si la fuerza os mantiene en la escla­
v1tud,y obliga á que persiaais á vues­
tros hermanos, tiempo es d; que sal~ais 
de tan vergonzoso estado. Un esfuer­
zo ahora, os realzará hasta elevaros á 
la _dignida~ de h_ombres de que esta1s 
privados ha tres siglos: untos á nosotros 
q11e venimos á libraros sin mas fin qu~ 
1~ gloria que resulta en las grandes ac­
ciones. 

¡Qué ~ri~te esperiencia teneis de la 
metrópoli, Y que dolorosas lecciones 
habeis recil}l(fo de los malos españoles 
que! para oprobio de los buenos, han 
v_en1do hasta aqu1 á 11ubyugaros y en­
riquecer á costa vuestra! 
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Si entre vo~otros hay quienes aban-

óenzados con ellos, hacen cau~a_comun 
IOr cobardfo, interes ó a~b1c1on, ?· 
r i . d lo. detestitd los y aun destruid. hanc ona :s, . • · 
lo .. son peores qne los tiranos pnnc1pa­

~, · ues degene­les á quienes se JUntan, p 
ran de su propia naturaleza, y se sacri­
fican á tan rai-trrras pasiones .. 

fi]l suelo precioso que pose1s, _no de, 
be ser el patrimonio de~ despotts~o ! 
la ra acidad; si perdets estas . m,ras, 

t p ·a,·s á las de la Providencia, que con ran . 
os ro orciona la me1or c_oyuntur~ pa_ra 
c;:i!l>ifr vuestra abyecc1on y r1sert• 
U nfos, pues, á nosotros_. y los au re es 

ue ceñirán vuestras sienes,. serán un 
~re mio in marchitable, su per1or á todos 
Jos tesoros. 

1 
• ~1· 

Soto la Marina, &c.-Javier ir. ina. 
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encontremoR sin que hablemo~ primero 
con la confianr.a de paisanos, y como 
militares de honor consideramos lo que 
este ·ecsige de nosotros para una recí­
proca resistencia. 

Yo me guardaria bien de proponer á 
V. que la omitiese, si i,e tratase de de­
fonder los derechos de la nacion, piles· 
que yo, permtta!:eme decirlo, foí de los 
primeros á defenderlos con gloria. Pe­
ro V. no puede ignorar, que si aphud1-
mos á Fer11ando de que destronase á su 
parlre, fué porque creiamos, que com­
pañero de nuestras desgracias y ense­
ñado por ellas, sentiría él primero lo:-1 
inconvenientes del despotismo, y nos li­
hrar(a del que Cárlos V en Castilla y 
Felipe I[ en el Reino de Aragon, 1m­
p11s1eron con las bayonetas á los espa­
ñoles ensangrentados por sus derechos. 

Asl la Nacion, que declarab.1 guerrn 
CARTA DEL ILUSTRE GENERAL D. FRAN· é Napoleon y proclamaba á Fernando, 

cisco XAVIER MINA, AL COMANDANTE reclamaba con tanto ahinco al mismo 
GENERAL DE PROVINCIAS INTERNAS u. liempo las cortes, antiguo baluarte de 
JoAQUIN ARREDONDO. •u libertad, que cuantos gobieruos 1r1-

. () 17 lermedios las procazt1naro11
1 
incurrieron 

Soto-la Marina, Mayo ,.,l de 18 · por ~olo eso en el abandono y el descré-
• . • dtto. Reunidas juraron obedecerlas, y 

Muy Sr. mio y de todo mi aprecio. la nacion entera juró con entusia:;mo 
V. sabe mi ambo, y no quiero que no& 
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-252- . nal y encadena ti sus mas ilustres miem. 

. · ue en sustancia es bros, que habian lilalvado á. la patria y 
su con

stitt~~:• d~ Castilla, que todavi conservádole el trono, cobardemente 
misma ª

11 1 

R . por fórmula observa abandonado por él. Estos son traido­
jurabau \~s eye\s liberal que las 'd res y la Constitucion jurada por la na­
Con5titucion1 rn~n y,· Cataluña, que tam cion un crimen de lesa magf!stad. A A lTOn Va enc1a 

ra,,_ ' t ner cuando su reu consecuencia, todo español digno de b. Juraron man e I d 
ien \'beral todavía que as 11erlo hincha las cárceles, y ¡¡on tantas nion; y menos I t' n 

N varra y Vizcaya que ecsis 1ª las victimas de la flor d~ la nacion, 
ª que no bastando las del reino, sus cas-

vig~;~ta la nacion que mientra~ m tillos y los de Africa se habilitaron 
C derramaba para reconqui&ta~ al efecto. Los generales mas patriotas 

sangre uistar á Fernanrto, mas zan¡ y célebres como los Espox, los Copon.s, 
Y ~econ;ntiguas llbertacles y mas ~or los Lacíii, O-Donojns, Empecinados, ºª sus atitu<l de Femando á re5t1 tu Ballei:teros, Porliers, Villacampas &c., 
ba1.

1
ª gr Cuando él reentró por Ca tal u foeron presos, ahorcados, desterrados ó 

se as_. tud de un tratado vergonzoso e proscriptos: yo tuve este honor. Todos 
¼' virl n que la nacion tn_unfante d los tribunales ecshorbitantes, todas las 

ª~
0 

ceoon ~azon. [as cortes dieron su gabelas, todas las instituciones despóli­
cus d 2 de Febrero de IB l4, de cas fueron restablecidas con todos su~ 
creto :rlo por libre, ni obedecer!~ co_ ab11so11. El espionaje, las comisiones y Rr,ont sta que no jurase la Constztu,c la Inquisicion pusieron por decirlo ast, 

eyl ia no de las cortes, conforme ª Pn fuga el resto de la nacion, y mi11ares 
en_/ {~1. A consecuencia nm~un b <le millares de famil1~s emigraron llenas 
a1 · · udo Fernando ar~ancar ád de espanto y desolac1on. 
~enaJe~ra que presidia su t10 el ~ar ¿Era honor unirnos á. este tirano bajo 

e1g1n rb~n. Pero él se rode,ó úe el uombre de Fernando, los que le ha-
~a 

O 

tas qne le prostituyó E11o Y h1amos resistido bajo el nombre de Na-
ª1 yoneato de un conquistado:r entra. poleon? Yo me glorío de haber i;ido el 

e apar t cion nac 22 :Madrid, ataca la represen a . 
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primero con mi tio Espox, que osé ha­
cer frente al tirano, intentando apode­
rarme de Pamplona para a_silo de lo 
patriotas beneméritos. Por her, llama 
(lo el Marquesito, fué el se_g~ndo e_ 
Galioia y pereció por una tra1e1on. S1 
f!Uiéronos Ariza y Renovales, y el t1 
rano escapó por horas su-yida y la d 
su familia. Aqu1 han venido algun 
de los catalanes que conspiraron pa 
apoderarse de Figueras, y otro_s hny 
los que el año pasado le manten1an gue 
ra en las montañas de Navarra, cuy 
córtes permitió últimamente Fernan 
juntarse para aprt>sarlas. V d. hab 
leido c6mo9Cádiz fué deolara·do en t 
tado de· sitio, y va•rios de sus hijos p 
dieron la vida en los cadalsos. Tod 
las que en las gacetas del tirano suen 
bandas de ladrones, son las guerrill 
de patriotas bautizadas á estilo de N 
poleon. . , . 1 

¿Y el yugo de este mons_truo, a qm 
Europa detesta con un grito un{i_n1 
y contra quien nos e~tamo~ ?ebat1en 
los Españoles, quernamos 1mpo~erlo 
nuestros descendientes los American 
•Se dejarian ellos, habiéndoles nosot 
hiismos enseñado á conocer sus de 
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chos im prescriptibles? Veinte millones 
de homb!e_s, de los cuales hay diez en 
esta A menea septentrional, que quieren 
~er 11 bres, y. que por' serlo pelean ya 
deseues de siete anos, no los venciera 
fa Europa entera, cuanto mas un tirano 
á dos mil leguas <le mar. Allá mismo 
flO pudiera: la guerra de nacion contra 

• reyes es lenta, pero infalible. 
¡Pobre España! ¿Q-ué puede hacer 

con 8US tres navios de linea, unas cinoo 
frag~tas qu·e no puede tripular por falta 
de dinero, y abrumada bajo el despotis­
~o fe~oz? Con los subsi·dios que tod.a­
v1a d16 Inglaterra debidos á las cór­
tes, el. erario de P.Stas, lo cogido á los 
c_omerc1antes de Cadiz enviados á cas­
tillos y á los consulados de Bilbao y 
Santander p~estos · en _ pri~ion, pudo 
Fernando arrancar con vwlencia l0.000 
hombres ~ara Caracas, que ya Cftsi to­
do_s perecieron, y enviar á México con 
Millares dos mil hombres: ·o-ran puña-
do en cuatro años! 

1
" , 

"81 confe~ó ante los reyes en f!l con­
greso de Viena, que era impotente para 
8 ~byugar las Améri~as; pero los reye~ 
leJos d~ acordarle !_os ausilios que pedia: 
lo pusieron á él mismo fuera de la Con-
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federacion Europea. Al c~ntrario su. 

de. á los americanos, á quienes clara-. ce h 
mente proteje Inglaterra y mue.º. mas 
los Estados-Unidos, no solo rec1b1endo 
sus banderas, que salud_an sus f~rtale­
zas como de repúblicas rndepen~1_e,nte11, 
admitiendo sus ministros, per~1t1endo­
les estraer armaa y hombre~; sino que 
sus buques co~ patentes de México, 
Caracas y Buenos-Aires, inun_dan los 
mares hasta las puertas de Cád1z._ 

Conozcamos que ha llegado el tiempo 
de que las Américas se Stipareo' como 
las separó de Europa con u~ oceano la 
naturaleza: como toda colonia del muo. 
do se separó de su metrópoli lu_:go q~e 
se batiitó á si misma: como los hJJos m1~­
mos se emancipan en llf"gando á su Vl• 

rilidad qe la sagrada y natural depeo• 
dencia de sus padres. Es dar _coces 
contra el aguijon, obs_tinarse en 1?1pe• 
dirlo. La E 8 paña misma; s1, la Espa• 
ña, cuanto en ello hay de sens_ato con 
los millares que están proscnptos . 6 
emigrados gritan, por su i~dependenc1a: 
los unos para tener un asilo, Y. los de• 
mas para reconquistar a81 la libertad de 
Es pana. . . . 

y d. no concebina la realidad Y srnce-
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ridad de este grito, si fuese un militar 
~ervil é ignorante, un empleado sin mé, 
rito, ó un comerciante rutinero y mo . 
nopolista, gentes que se imaginan ser , 
y no son, la nacion espaflola. Pero las 
luces de Vd. le harán sin duda ver, que 
la esclavitud de España coincididió con 
la conquista de las indias, porque con 
su dinero los reyes se hicieron indepen. 
dientes de la nacion, á la cual oprimie­
ron luego con aduanas y monopol1os, pa-
ra monopolizar ellos mas y mas el dinero. 
Cesaron por eso de convocar las Córtes 
para pedirles subsidios_ que no les acor­
daban, sin obtPnor primero la reforma 
de abuisos. Y asalariaron bayonetas 
con que encorvaron la nacion bajo el in­
fame yugo en que yace despues de tres­
cientos años. ¿ Qué otro beneficio nos 
resultó con el oro de América? Al 
uempo de su conquista dábamos la ley 
a Europa: despues hemos sido y SO(Jlos 
,u desprecio: perdimos nuestra indus-
tria, agricultura y poblacipn, mientras 
que las demas naciones, de quienes he-
mos llegado á ser los indios ó los arrie-
ros, adquirieron las verdaderas rique-
za11 que abandonamos en pos del oro, 
intítil por st sin la libertad mas preciosa. 

t 
1 

1 
' ' 
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Sepáren8e las Américas, y sucederfl 

á Espafla lo mismo que á l~glaterra: 
será mas poderosa,_ su comerc1~ mas lu­
crativo con esas mismas A rnér1cas sus 
anticuas colonias, porque será mas es­
tens~ y mas ll bre, no teniendo ya_ el Rey 
que oprimirlos para su monopolio: s_1e~­
do por el contrario, su interes mult1ph­
carlo. .España tiene su~ frutos propios, 
con que siempre comei:c16 y que prrfe. 
rirá:n las Américas como acostumbradas, 
ni mas ni meno~, que . hacen con loR de 
Inglaterra los Et!tados-U o idos_. Los 
mismos espai'íoles de acá, m~s neos con 
la prosperidad del pa1s y hbertad del 
comercio, de que han estado y estarán 
largo tiempo en posesion po~ lo~ cauda, 
les y el conócimiento, enviaran á, s01 
parientes dones mus abun~an1:s, o se 
restituirán opulentos á Espana. Los 
capitales de e.llá se consagrarán mas i 
la agricultura, fo~nte de 1~ verdadera 
riqueza; la industria necesariamente 11~ 

guirá su infijo; y la fuer,za moral y füt• 
de la nacion mas reconcentrada le ca . · , 

restituirán su poderío, cons1derac1on, 
antigua influencia. . . 

Esto han considerado ya los pubhctt 
tas de E u ropa, lo conocen los sensakll 
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de Espafia: á · mi me ha convencido y 
me ha conducido como á otros beoemé­
r_itos españoles que me siguen

1 
.en ausi­

lw de nuestros americanos. No me 
mueve otra pasíon ruin. En Inolater­
ra disfrutaba ~in zozobra una p°ension 
mas que regular, y varios reyes de Eu­
ropa me h1c1eron propuestas superiores 
á mi ~érit?, Pero yo no puedo apar. 
~ar_ m1 gloria de la de mi patria: vengo 
á h berta~la en las ~ méri~as. Con este 
noble,,obJeto léjos d~ mí la guerra á nin­
gun Espafíol. Que todo el que ama su 
patria se reu_na. Yo no hago guerra 
mas que al tirano de la España: el que 
crea honor suyo ser su esclavo, comba. 
~a: el que q?1er_a ser fiel á su nacion y 
a ~1os, á quien JUro guardar Ja consti­
tucion, s1:1gun la cual la soberan[a resi­
de esencialmente en la nacion, júntese á 
~i. Libertemos esta parte de la na­
cion que e~tá acá del oceano~ y que 
está rev1nd1cando sus derechos; y la 
parte~~ allá conseguirá los·suyos. Si 
perm1t1esemos de este lado veinte millo­
nes de esclavos, serán los instrumentos 
~as a~ropósito para oprimir aquellos 
diez m11lo11e¡¡ de la Península. 

Supongo q,ue V. me hará la justicia 
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de no confundirme con cori;arios y fo. . . -261-
ragidos, como están vo-iferando algunos de militar, qué partido piensa tomar que 
satélites ~el tirano. Tiradores certeros le sea mas decoroso y útil? Me permi. 
de los Estados-Unidos, y una oficiali, to es!a pregu~ta, porque _el correo de 
dad numerosa de la flor de sus familiai; C_alle.1~ de Jumo del afio pasado al mi­
como de España y otros países, hom- mSlcrio de ERpaña, interceptado por un 
bros convencidos por principios y re cors~rio, ~e ha dado á conocer la crtti­
sueltos por los del honor á morir 6 ,i e~ Situac,on e.le Vd. Lo11 informes en­
vir libres, sun los que me acompafian vi~dos contra.su persona son atroces: él 
pocos, si un militar considerase el nú mismo pensaba en deponer á Vd.: f¡u 
mero, no el valor, la pericia, el honor : llegada á la corte acabará de detiplo­
la determinacion. De lo que tengo ir marle con deshonor: pues Reg11n trata 
menso número y hasta espero mas, E t-u ~onducta, su abandono é insuhordi­
de todo género de armas, escelentE na~ton, achaqándole todos los males de 
municiones y toda clase de pertrechoi ~eps,_ &c., Fernando le pagará á Vd. 
Ahora, despues de considerarme co s~n disputa, como ha pagado á la na. 
estos, suplico se recuerde, que con sol cion, Y á sus beneméritos generales . 
12 hombres y sin mas armas que 11 ¿~o será mas h?nroso seguir aquel par­
que iba ganando al enemigo, muy sa tido de la nac1on, con infinito aplauso .. 
perior en todo género, me mantuve át do Europa, de los Estados-t"nidos, do 
pesar en, el pequeflo ámbito del reil to?as 11 uestra11 Américas y de Espafia 
ele Nanr~a, ?istante 60 leguas Jel mi ~,sma, para reconquistar RU libertad, y 
cercano e3érc1to espafiol, y iin pod1 fiprse p_ara la eternidad un renombre 
retirarme del francés mas que cuatro tan glorioso como el <le nuestro paisano 
crnco leguas_. Podrá se~ l~ guerra 1~ ~as Cai<as, el gran defensor de los A me­
ga en América; pero el ecs1to no es d1 ricanos, logrando entre ellos mientras, 
doso. ~uanto¡¡ hon~res y ascensos apetecie, 

En este caso me permiiirá Vd. -se Vd? 
le pregunte con franqueza de pai&an En . una emancipacion que ya es ir-

.remediable: en una guerra justa que yo 
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he de sostener é. todo trance, ¿no ha de 
haber siquiera un militar de r<1ngo que 
convencido por prmcipios liberales y 
condolido de tanta efusion de sangre, 
se determine a evitarla y .concurrir por 
su po.rte á dar libertad á tanto hermano 
nuestro americano, salvando asila vidll 
de tanto ei-paflol que al cabo ha de pe­
recer? ¿No se vieron cuando la guerra. 
de :Eoglaterra contra la emancipacion de 
los Estados-Unidos, Lores militares 
que depusieron la eRpada á los pi~s del 
Hey creyendo indigno de ellos sacarla 
contra sus hermanos de América y 
otros militares que pa11aron á defender­
lo~; unos y otros con mucha gloria suya. 
en las historias que han conservado 
cuidadosamente sus nombre11? ¿Será 
posible que ningun militar de rango se 
d.,je convencer de que no es houor ser­
vir á un tirano para oprimirá los pue­
blos, y que el verdadero honor es defen. 
uer á estos como débi\es y pupilo11 con­
tra la violencia ae la, tiranla? ¿Qué la 
mayor de~honra es ser traidor á lo na­
c1on y á la patria que ha depne!l:to al 
tirano, y no ce~a de conspirar para ar­
rancarle la plaza que ha usurpado? 

Considérclo,Yd. bien: que yo solo am· 
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biciono en mi propuesta evitar cuanto 
pueda la efusion de sangre, qlle dotes- . 
to. Si V d. cansado ya de su carrera y 
de sufrir intrigas de la Corte y los Vi­
reyes quisiese retirarse á los Estados:­
Unidos, ó á otra parte, antes que el ti­
rano resuelva su catástrofo q~e sola su 
impotencia, y tal vez yo mismo retardo 
con mi aparicion, queda á voluntad de 
Vd. asignar el capital que pueda apete­
cer para vivir con su familia en descao. 
so y prosperidad; como tambien el dar 
órdenes á su afecUsimo paisano y ser­
vidor Q. S. M.. B.-XAVIER M1NA.­
Sr. comandante general de . P.ro,incias 
Internas, D. Joaquin Arredond!). 

CIRCUJ.AR DE MINA, 50DRE LA TOMA POR 
1.os REALISTAS DEL FUER'DE ·on SoM-
BRERO EN COlllANJÁ. • l ; 

A los Sres. comandantes de la prn­
vinc1a de Guanajuato y demas departa-
mentos del Bajto. .. · 

11Mis amado8 compai'leros de _arma¡:: 
Rp<'nas supo el enemigo mi feliz llegada 
á estas provincia1; 1 cua11do apuró rtodcs 
sus recursos para reunir las tropas que 
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tenia, abandonando varios punto• y 
yendo divisiones enteras de otros 
parlamentos¡ obró con esta celeri 
¡.,ara no dar tiempo é que los ofi.c' 
que me acompaf'rnn, hubiesen organ 
<lo en cuerpo11 rrgulares al~unas de 
muchas partidas que lo hostilizan 
valor, pero que desgraciadamente ca 
cen de instruccion. Me atacaron eq 
fuerlo drl Sombrero, y despuea de 
bnles matadQ mas de mil hombre11, 
vimos que abandonarlo por falta 
agua y vtveres. Toda la gloria 
enemigo, consii;tió en tomar aquel 
ro erizo y los cafiones que se abando 
ron despues de inutilizado!!. La tr 
las familiu, las armas y los intere 
todo se salv6 con muy poca pérdida 
nuestra parte, y costándole al ene · 
la muerte de muchos oficiales. 

Los restos de aquellas tropu han 
sado á sitiar el fuerte de l01J Remed' 
en donde se halla vuestro digno gen 
el Escmo. Sr. D. Jo!,é Anto1110 Tor 
con una guarnic10n considerable y ab 
dancia de vlveres . 

Pocmt días antes que llegara el e 
migo á las inmediaciones de aquel~ 
te, puso 6. mis ónleoe:t .el senor teni 
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ge~era~ todas l_as divisiones que coa an­
t~c1pac1on babia reu?ido. En el poco 
tiempo que están baJo de mi mando, he 
tomado las plazas del Bizcocho San 
Luis d~ la Paz, r San Miguel el Gran­
de hu ~iera corrido_ la misma suerte, i;i 
no hu~1~ra yo rec1b1do la noticia de que 
una d1v1s10n e~em1ga compuesta de mit 
homh~e~, venia á ausiliar á. aquella 
g~arn1c10n. 

~I separarme de esta plaza, recibi un 
oficio del Escmo. Sr. Torres, llamfrndo­
me para que hostilizara al enemigo que 
lo ue~e cercado. Vamos, pues mis 
nobles compañeros de armas vamo· á 
hbe~ta~ á n ueftro general y á ener

8

var 
loa ult1mos e~fu_erzo~ del enemigo. Con­
BPgu1da esta v1ctona, se destruyen to­
dos sus pl~~es, se par&lizan sus débile~ 
cuerpos m1htares, y se aprocsima la li-
bertad de toda la América. ' 

Reuníos, pues, valeroi;ios comandan­
tes, al punto que os he sei'ialado y ha­
ced <¡ue las t.livisiones sueltas,' próci-i. 
~as al fuert_e de lgs Remedio~, le qui­
en al enemigo toda eles~ de vi veres y 
las remontas, que le corten los caminos 
y que lo hostilicen de todos los modos 
posibles. 

23 
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Cuartel general en el Valle de S 

tiago, á 14 de Septiembre de 1817. 
Javier Mina. 

DocuMENTOS RELATIVOS A LA CONSUI 
CION DE LA !NDEPENDENCIA. 

Cartas de ws Sres. generales D. .A 
tin de It-urbide y D. Vicente Gtterre 

Cualotitlan, 10 de Enero de 18 

Muy Sr. mio: las noticias que ya te 
del buen carácter é intenciones de , 
v que me ha confirmado D. Juan ~a 
Bradburo, y últimamente el teme 
coronel D. Francisco Antonio Berd · 
roe estimulan á tomar la pluma 
vor de vd. misnio y del bien de 
tria. 

Sin andar con preámbulos que 
son del caso, hablaré con la franqu_ 
que es inseparable de mi carácter 1 

génuo. Soy interesado como el q 
mas en el bien de esta Nueva-Es 
pais en que, como vd. sabe, he nnci 
y debo procurar por todos medios 10 

licidad. 
V d. está en el caso de contribuir 
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ella dA un mod~ muy particular, y es 
cesando las host1hdades, y sujetándose 
con las _tropas de su cargo á las órdenes 
de! gobierno; en el concepto de que yo 
deJaré á vd. el mando de flU fuerza y 
aun le pro~orcionaré algunos ausilios 
para la subsistencia de ella. 

Esta °:'edida es en consideracion á 
que, habiendo ya marchado nuestros 
represent~ntes al congreso de la Pentn­
sula, p~se~dos de las ideas mas grandes 
de pat'not1smo y de liberalidad, mani­
festará~ con energta todo cuanto nos es 
convemente;_ entre otras cosas, el que 
todos los h110s del pais, sin d1stincion 
alguna, entren en el goce de ciudada­
nos, y tal vez que venga á México, ya 
que no puede ser nuestro soberano el 
Sr. D. Fernando VII, sn augusto h~r­
mano el Sr. D. Cárlos, ó D. Francisco 
de Paula; pero cuando esto no sea, er. 
,uádase vd. que nada omitirán de c!an­
to ~~a conducente á. la mas completa 
fohc1dad de nuestra patria. Mas si 
c~n.tra lo que es de esperarse no se nos 
h1c1e~e justicia, yo seré el p'rimero en 
contr1bu1r con mi espada, con mi fortu­
na y con cuanto pueda, á defender nues­
tros derechos: y le juro á vd. y á la 
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faz de todo el mundo, bajo la palabra 
de honor en qne puede vd. fiar, porque 
nunca la he quebrantado, ni la· quebran• 
taré jamas. 

Dije antes que no espero que se falte 
é la justicia en e! congreso, porque en 
España reinan hoy las ideas liberales, 
que conceden á los hombres todos sus 
derechos; y ~e asegura en cartas muy • 
recientes, que Fernando VII, el grau­
de, no ha querido que en las cortes se 
decidan reformas de religiones, y otro" 
pu ntoi. de esta i m portanc1a, has\a tanto 
no lleguen nuestros repre~entante!l, lo 
qne manifiesta con clarnlad que estos 
pail'!es le merecen á S. M. ~I debido 
aprecio. Ya sabrá vd. ta mb1en cómo 
por los mismos principios han sido 
puesto~ en libertad los principales cau• 
dillo$ del partido rle vd. que so ha­
llaban preirns, D. Ignacio Rllyon, D. 
Sixto Verdusco, D. Nicolá!! Bravo, 
&c. Si vd. quisiese enviar algun 
suCTeto que merezca su confianza pa• 
ra t, que hable conmigo y se imponga 
á fondo de muchas cosas de lnt~ no­
ticias que podré darle, y de mi modo 
<le pensar, puede vd. dirigirle por Chll• 
pancingo; que si no hubiese llt•gado yo, 
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Allí me e11pere,que no i-erá mucho liempo 
lo que tenga que aguardar: y para que lo 
verifique libremente, y pase mas adelan­
te hasta encontrarme, s, gusta, le acom-· 
pafio el pasaporte adjunto; bien entendi. 
do de que aunque i-ea D. Nicolás Cnta­
lan, D. Franci11co Hnnandez,D. José Fi­
gue_roa, ~. Ignacio Vita, 6 cualqtliera 0 • 

tro tnd1v1duo de los mas allt>crados á vd 
l I 

t, • , 

vo verá ibre á umrse, aun cuando no le 
acomoden las proposíciones mias. 

Supongo que vd. no infonrá de nin• 
gu_na. manera _qu~ esta carta es por otros 
pnnc1p10P1, ni tiene otro móvil que el 
que le he m~mft>stado: porq~e las' pe. 
queña11 ventaJas qne vd. ha logrado de 
qu~ ya !tmgo n~ticia, _no pueden p~ner 
en tnqu1etud m1 e~pfntu, princ1palmen­
t~ cua~do tengo tropa ,:;obrada de que 
disponer, y que FI quisiese me vendria 
maic de la capital: s1rv1endo á vd. de 
prueba_ de esta verdad, el que una fuer­
te secc1on ha marchado ya por Tlaco­
lepec, _al mando 9el teniente coronel D. 
Francisco Antonio Berd"J·o y . ..- , yo con 
ot~~ iré por el camino de Teloloapam, 
dejando todo~ los punto!I fortificados CCln 

aobrada fuerza, y dos secciones sobre D 
Ptdro Alc1uidra. · 
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EL teniente coronel Berdejo va á. to-

mar el mando que tenia el Sr. Moya, 
y ll:\ be prevenido que si vd. entra _en 
contestaciones, suspenda toda operamon 
contra las tropas de vd. el tiempo nece, 
sario, hasta saber sn re!iiolucion: todo lo 
que le servirá de _gobier~o. . . 

Si vd. oye con 1mparc1ahdad mis ra. 
zones, seguro de q_ue no soy capaz de 
faltar en lo mas mtmmo, porque esto se. 
ria contra mi honor, que es la prenda 
que mas estimo, no dudo que entrar~ en 
el partido que le propongo, pues tiene 
talento sobrado para persuadirse de la 
solidez de estos convencimientos. 

El Señor Dios de los ejércitos me 
conceda este placer, y vd. entretanto 
disponga de mi buena voluntad, seguro 
de que le complacerá en cuanto sea c_om, 
patible con su deber, su atento ser~1dor 
que le estima y S. ~- B.-Ag1tstm 
Jturbide.-Sr. D. Vicente Guerrero. 

Respuesta dada á la primera carta d 
Sr. Itu1·bide. 

Sr. D. Agm1tin lturbide. 

Muy Sr. mio: Hasta esta fecha lleg 
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á mis manos la atenta carta de vd. de 
10 del corriente; y como en ella me in­
sinúa que_ el bien de la patria y el mio 
le han estimulado á ponérmela, mani­
festaré los sentimientos que me animan 
á sostener mi partido. Como por la 
referida carta descubro en vd. algunas 
id~as de liberalidad, voy á esplicar Ju 
mias con franqueza, ya que las circuns­
tancias van proporcionando la ilustra­
eion de !os hombres, y desterrando 
aquellos tiempos de terror y barbaris­
mo, ª.~ que fueron envueltos los mejo­
res h1Jos de este desgraciado su~lo. C0 • 

meneemos por demostrar sucintamen­
te los principios de la revolucion- los 
incidentes que hicieron mas jus~a la 
guerra, y obligaron á declarar la in­
dependencia. 

Todo el mundo sabe que los america­
noti, ~ansados de promesas ilusorias, 
11grav1ados hasta el estremo, y violenta. 
dos, por.último, de )o.-; diferentes gobier­
nos de España, que levantados entre el 
tumulto uno de otro, 

1
solo pensaron en 

mantenernos sumergidos en la mas 
vergonzosa esclavitud, y privarnos de 
las acciones que usaron los de la Penín­
sula para sistemar su gobierno: duran .. 
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te la cautividad del rey, levantaron el 
grito de libertad bajo el nombre do Fer. 
nando VII, para sustraerse solo de la 
opresion de los mandarines. Se acer. 
caron nuestros principales caudillos á 
.la capital, para reclamar sus derechos 
ante el virey Venegas, y el resultado 
foé la guerra. Esta nos la hicieron 
formidable desde sus principios, y las 
represalias nos precisaron á seguir la 
crueldad de lo» españoles. Cuando lle­
eró á nuestra noticia la reunion de las 
~ortes de España, crP.famos que calma­
rían nuestras dei.gracias en cuanto t-e 
nos hiciera justicia. ¡Pero qué vanas 
fueron nuestras esperanzaii, cuaodo do­
lorosos desencraños nos hicieron sentir 
efoctos muy 

0

contrarios á los que nos 
prometiamo!l! Pero, ¡qué decir, y en 
qué tiempo! Cuando agonizaba Espa­
ña:· cuando oprimida hasta el estremo 
por un enemigo poderoso, estal,a próc, 
snoa á perderse para siempre:. cuando 
mas necesitaba de nuestros ausilios pa• 
ra su regencracion, entónces •••. entón­
ces descubren todo el daño y oprobio' 
con que t-iempre alimentan á los ame­
ricanos: entónces declaran ~u desmesu­
rado orgullo y tiranta: entónceg rrpro, 
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chan con ultrages las humildes y jm,tas 
representaciones de nuestros diputados: 
entónces se burlan de no~otros, y ha­
chan el resto a i-u iniquidad: no se nos 
,concede la igualdad de representacion, 
ni se quiere dejar de conocernos con la 
infame nota de colonos, ann despues de 
haber declarado á las Américas parte 
integral de la monarquta. Horroriza 
una conducta como E'sta, tan contrnria 
ál derecho natural, divino y de gentes. 
i Y qué remedio? Igual debe será tan. 
to mal. Perdimos la esperanza del úl­
timo recurso que nos quedaba, y estre­
chados entre la ignom10ia y la muerte, 
preferimos ésta, y gritamos: ind,pen­
cia, y odio eterno á aquella gente dura. 
Lo decl~ramos en nuei,;tros periódicos 
á Ja faz <le! mundo; y aunque dei-gracia­
dos, no han correspondido los efectos á 
los deseos, nos anima una noble resigna. 
cion, y hemos protestado ante las aras 
'Íel Dios vivo, ofrecer en sacrificio nues­
tra ecsistencia, o triunfar y dar vida á 
nuestros hermanos. En este número 
está vd. comprendido. ¿ Y acaso igno­
ra algo de cuanto llevo espuesto? ¿Cree 
vd. que los que en aquel tiempo en que 
se trataba de su libertad, y- decretaron 


